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El campo de investigaciones de la histo-
ria de la educación en Argentina ha sido 
prolífico en escritos que han reflexionado, 
entre otros objetos de estudio, sobre la fi-
gura y los desempeños de las maestras. 
Por otro lado, los estudios de género y los 
literarios se han propuesto desentrañar 
los problemas de la autoría y la escritu-
ra femenina durante los siglos XIX y XX. El 
libro de Agustina Mosso viene a ubicar-
se precisamente en el cruce de estas dos 
tradiciones a través de una categoría de 
análisis central y novedosa para los es-
tudios argentinos, la de escritoras didác-
ticas. Esta categoría le permite estudiar 
desde otra perspectiva a ocho maestras 
de principios del siglo XX, no limitándose 
a su labor áulica ni a sus trayectorias fe-
meninas (o feminizadas) y tampoco úni-
camente al análisis de sus publicaciones. 
Por el contrario, en el libro reseñado to-
dos estos puntos de vista se abordan si-
multáneamente para presentar imágenes 
complejas de sus protagonistas. Un am-
plio y puntilloso recorrido por investiga-
ciones previas da cuenta de un elaborado 
estado del arte que le permite analizar su 
objeto de estudio en profundidad.

Las escritoras didácticas son maestras, 
pero también son autoras y mujeres. La 
perspectiva interseccional del libro per-
mite ver cómo las condiciones de posibi-
lidad de estas mujeres son particulares: su 
labor como escritoras de libros las coloca 
en otro lugar respecto a sus pares que no 

ejercen la autoría y les permite una nutri-
da participación en el espacio público; sin 
embargo, no conquistan en ningún caso 
la categoría de intelectuales con sus escri-
tos, pues su condición femenina las aleja 
de adjetivaciones reservadas a desempe-
ños masculinos. En el enfoque biográfico, 
la propia autora debe enfrentarse a la di-
ficultad que implica biografiar a sujetos 
en los márgenes y a mujeres. Sus huellas 
son episódicas y esquivas, de difícil hallaz-
go en los archivos. En este punto, el cor-
pus de fuentes se vuelve un trabajo arte-
sanal que debe recurrir a materialidades 
diversas: los legajos de servicio, las revis-
tas educativas y los boletines oficiales, la 
prensa de época y, finalmente, los propios 
libros didácticos que llegan a sus manos 
luego de una búsqueda por materiales 
herrumbrados y fuera de catálogo, casi 
olvidados en bibliotecas populares.

Respecto a la organización del texto, 
las palabras preliminares sitúan los ante-
cedentes teóricos y explicitan el planteo 
metodológico del libro, contextualizando 
la investigación que le dio origen. Ya en 
el desarrollo, las tres partes en las que se 
organiza la obra permiten agrupar las tra-
yectorias por rasgos comunes: escritoras 
militantes, directoras escritoras y maes-
tras escritoras.

Así, en la primera parte, se presentan 
las escritoras didácticas que, además de 
docentes, son militantes y usan el mater-
nalismo como plataforma política y mar-
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co de sus escritos. Allí aparecen Lola Sali-
nas Bergara de Bourguet y Herminia Bru-
mana. Socialismo, anarquismo, ideas de 
nación y de maternidad se combinan en 
sus historias. En la segunda parte, la ac-
ción política es reemplazada por el ejer-
cicio de la gestión: las maestras, además 
de publicar, logran escalar, no sin dificul-
tades, los cargos directivos. Delfina Piu-
ma Schmidt y Adelina Méndez Funes de 
Millán dan cuenta de ello. Las capacida-
des requeridas para los puestos que ocu-
pan son, en la mayoría de los casos, dis-
minuidas, y estas mujeres luchan por el 
reconocimiento simbólico, pero también 
material, a la hora de su retiro. La última 
sección se ocupa de aquellas que encar-
nan las trayectorias más cotidianas, las de 
maestras dedicadas a su labor que rubri-
can sus carreras docentes con la publica-
ción de libros didácticos. Se agrupan allí 
Clara de Toro y Gómez, Julia Andrés Re-
gal de Vals, Micaela Iantorno de Nasino 
y Evangelina Malvigne de Mercado Vera. 
Ellas representan a la mayoría del colec-
tivo docente, aunque, claro, exhiben el 
diferencial de haber accedido a los sabe-
res y la experiencia necesaria que las ha-
bilitaban para sortear el, a veces, intrinca-
do camino a la publicación. Estas últimas 
docentes también muestran en algunos 
casos la renovación y la crítica a la peda-
gogía tradicional, en tanto adscriben a los 
postulados del escolanovismo y propo-
nen maneras de llevarlo a la práctica.

Los debates de fines del siglo XIX y 
principios del XX atraviesan todas las tra-
yectorias y permiten utilizar las vidas y 
producciones de estas maestras como 
referentes empíricos de las discusiones 
sociales y políticas que abundaban en la 

arena pública: el rol de las mujeres en la 
sociedad, la maternidad, la extensión de 
los derechos civiles y políticos, la femini-
zación de las profesiones, la nación y el 
nacionalismo, los planteos eugenésicos, la 
preocupación por la natalidad, la función 
de la escuela y el rol del Estado en la edu-
cación. Pues sus libros ven la luz mayori-
tariamente en las décadas de 1920 y 1930, 
en el momento en que el proceso de con-
solidación del Estado iniciado en 1880 
muestra sus grietas y se acerca a una crisis 
final que impondrá la reformulación de 
las relaciones sociales y económicas hasta 
el reemplazo del propio modelo.

Finalmente, la dimensión analítica que 
agrupa a las maestras escritoras no des-
cuida sus singularidades: dentro de este 
conjunto de mujeres docentes escritoras, 
las hay solteras y casadas, con hijos o sin 
ellos, reconocidas nacional e internacio-
nalmente, otras casi anónimas, norma-
listas, universitarias, con fuertes vínculos 
con varones que las impulsan en sus ca-
rreras, y sin ellos. No obstante, todas se 
enfrentaron a desafíos similares y debie-
ron adaptarse a las normativas estatales 
no solo en su labor diaria, sino también 
a la hora de publicar. La Comisión Nacio-
nal de Educación tuvo, generalmente, la 
palabra definitiva en el acto de publicar, 
no solo al decidir qué libros eran adecua-
dos para editarse y utilizarse en las aulas 
–y el caso particular de Brumana muestra 
los límites de la agencia femenina cuando 
su texto didáctico fue rechazado–, sino 
también al adecuar cantidad de páginas, 
posibilidad de ilustraciones y al optar por 
publicaciones de bajo costo y materiales 
rústicos. Allí la obra que nos ocupa mues-
tra cómo la autoría femenina es diluida 
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en tapas que relegan nombres y en dere-
chos de autor aún no reconocidos.

Escritoras didácticas… cierra con las 
palabras finales de Mosso, quien repasa 
las condiciones de posibilidad de la au-
toría de las escritoras didácticas, señala 
los aportes principales de la investigación 
llevada a cabo y que proyecta la proble-
mática del libro al presente, al reflexio-
nar sobre la escritura de las maestras en 
la actualidad. La bibliografía general, las 
fuentes y los archivos consultados, los pe-
riódicos, la legislación y el listado final de 
libros didácticos y bibliotecas reconstru-
yen el trabajo de investigación y permiten 
a otros y otras volver sobre sus pasos.

Si bien el libro puede ser leído por un 
público ligado, como mencionamos al 
inicio, a las investigaciones en historia 
de la educación y los estudios de género, 
tiene, a nuestro entender, una profunda 

potencialidad para el colectivo docente 
en su totalidad y para la comunidad edu-
cativa en el más amplio de los sentidos, 
pues anima a transitar discusiones siem-
pre tan actuales como urgentes: ¿cuál 
es el rol que se les reconoce a las y los 
docentes como productores de conoci-
miento?, ¿qué lugar se está dando a su 
experiencia y pericia en las aulas a la hora 
de discutir reformas y planes educativos?, 
¿quiénes escriben y quiénes publican en 
y para el aula?, ¿por qué, un siglo des-
pués, la docencia en general, pero parti-
cularmente en el nivel primario, continúa 
siendo una profesión feminizada?, ¿qué 
sucede con los reconocimientos materia-
les, pero también simbólicos, de aquellas 
y aquellos que enseñan? Y finalmente, el 
interrogante tal vez más acuciante de to-
dos: ¿cuál es el lugar de la enseñanza pú-
blica hoy?
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